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Luchar por un plan de obras 
públicas para crear empleos 
Declaración emitida el 9 de septiembre 
por Alyson Kennedy, candidata del PST 
para presidente de Estados Unidos.

Se necesita una lucha de los trabaja-
dores para forjar un movimiento sindi-
cal en cada lugar de trabajo y ganar me-
didas inmediatas de protección contra el 
desempleo y el aumento de precios que 
estamos enfrentando. Esto es lo que está 
al centro de las propuestas de la campa-
ña del Partido Socialista de los Trabaja-
dores en 2020, la única campaña cuyo 
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POR BRIAN WILLIAMS
Las autoridades penitenciarias de 

Florida han prohibido cuatro números 
recientes del Militante, impidiendo que 
decenas de suscriptores presos los re-
ciban. Dicen que contienen artículos 
“peligrosamente inflamatorios” y que 
“abogan o fomentan la insurrección, 
disturbios, rebelión, protesta organizada 
en las cárceles, interrupción de la insti-
tución o violación de la ley federal, la ley 
estatal o reglas del Departamento”.

Nunca dicen lo que encuentran obje-
table o por qué.

El Militante está instando a los parti-
darios de la libertad de prensa y de los 
derechos de los trabajadores detrás de 
las rejas a que le exijan al Comité de Re-
visión de Literatura del Departamento 
de Correcciones de Florida que revoque 
las prohibiciones.

El número 30 fue incautado por el ar-
tículo “Presos exigen que los saquen de 

cárceles superpobladas”. Describe una 
manifestación pacífica en California de 
familiares y partidarios de los reclusos 
instando al gobierno estatal a aliviar la 
superpoblación en las cárceles en medio 
de la pandemia de COVID-19. También 
informa sobre una posible huelga de 
hambre de unos 20 presos por esta situa-
ción.

Después que el Comité de Revisión 
de Literatura confirmó la prohibición, el 
abogado del Militante David Goldstein 
apeló esta decisión. El 14 de septiembre 
Goldstein también presentó una apela-
ción contra las incautaciones de los nú-
meros 31 y 33.

El número 31 fue incautado por el ar-
tículo “Trabajadores se oponen a policía 
federal y violencia de antifa en Port-
land”. “El artículo se opone de manera 
inconfundible y repetida a la violencia 
de todas las partes en las protestas en 

Trabajadores necesitan una 
unión en todos los trabajos

Teamsters Local 89

Teamsters en lucha por contrato en DSI Tunneling en Louisville, Kentucky, con miem-
bros del Local 369 del sindicato de electricistas IBEW que trajeron solidaridad. 

POR SETH GALINSKY
Más trabajadores están enfrentando 

mayores dificultades e incertidumbre 
ante el desempleo persistente. El gobier-
no capitalista a todos los niveles —fede-
ral, estatal y local— ha tomado pocas 
medidas para aliviar, mucho menos re-
vertir, estas condiciones.

La campaña del Partido Socialista 
de los Trabajadores del 2020 insta a los 
sindicatos a movilizar a los trabajadores 
para luchar por un programa de empleos 
financiado por el gobierno para que mi-
llones regresen a trabajar con salarios a 
escala sindical para construir hospitales, 
escuelas, guarderías y otras cosas que 
los trabajadores necesitan con urgencia.

Casi 1.7 millones de personas soli-

El desempleo es la peor 
amenaza para trabajadores

POR LAURA GARZA
LOS ANGELES — ¿Cómo podemos 

cambiar el empeoramiento de las con-
diciones laborales, combatir los recor-
tes de horas y lidiar con el aumento de 
precios? Estas preguntas estuvieron al 
centro de las discusiones entre empaca-
dores de carne, trabajadores de almace-
nes minoristas y obreros agrícolas y los 
candidatos para presidente y vicepre-
sidente de Estados Unidos del Partido 
Socialista de los Trabajadores, Alyson 
Kennedy y Malcolm Jarrett durante su 
gira por el sur de California a principios 
de septiembre.

“Tenemos trabajo, pero mucha gente 
no”, dijo el trabajador agrícola Fernando 
Muñoz a Kennedy en Oxnard, un pue-
blo en una importante zona agrícola. 
Muñoz gana 13 dólares por hora pero es-
taba trabajando sólo 1 o 2 días a la sema-
na después de estar cesanteado por tres 
semanas. Ahora llega a las 40 horas a la 
semana, pero es menos de las 50 horas o 
más que tenía antes de la pandemia.

“Creemos que debería haber un sin-
dicato en cada lugar de trabajo”, dijo 
Kennedy. Describió su visita al Valle 
de Yakima en el estado de Washington, 
donde se enteró de la lucha librada por 
los trabajadores de las empacadoras de 
frutas. “Los patrones no proporcionaron 
nada para proteger a los trabajadores 
del contagio del coronavirus, así que 
se fueron en huelga aunque no tenían 

POR ROY LANDERSEN
Mucho más de 100 mil personas 

inundaron la ciudad de Minsk, la ca-
pital de Belarús, el 13 de septiembre, 
para exigir la renuncia del presidente 
Alexander Lukashenko. Esta fue la 
quinta protesta masiva consecutiva, 
desde que Lukashenko falsificó los 
resultados de los comicios del 9 de 
agosto y se declaró ganador. Su régi-
men ha sido sacudido por las protestas 
diarias y huelgas por todo el país. El 
gobierno ha intensificado los arrestos, 
golpizas y amenazas contra trabaja-
dores y estudiantes que exigen nuevas 
elecciones y la excarcelación de los 
presos políticos.

Hombres cubiertos con capuchas 
sacaron a personas de la multitud 
mientras se congregaban para la mar-
cha y los metieron en microbuses sin 
identificación y más de 400 fueron 
arrestados. Pero a medida que se lle-
naban las calles, la policía no pudo ha-
cer nada más que ver pasar la marcha.

Mientras que muchos de los mine-
ros y otros trabajadores que se fueron 
en huelga a raíz de los resultados elec-
torales y contra la represión han sido 
presionados a regresar a trabajar, mi-
les continúan una huelga de celo. En la 
mina y el complejo de procesamiento 
de potasa Belaruskali la producción 
disminuyó en agosto. Un tribunal de-

Sigue en la página 10

Sigue en la página 11
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Curso de antifa, Black Lives Matter, amenaza para clase trabajadora

Twitter/Fredrick Kunkle

Lauren Victor es amenazada en restaurante en Washington, 24 de agosto. Acciones que bus-
can silenciar e intimidar constituyen un curso político hacia la violencia contra trabajadores. 

POR NAOMI CRAINE
En las últimas semanas ha habido 

una escalada de violencia en las calles 
encabezada por antifa y dirigentes de 
Black Lives Matter, y de algunos vi-
gilantes derechistas, desde Portland, 
Oregón, hasta Kenosha, Wisconsin. 
El saqueo, la intimidación, los in-
cendios provocados, enfrentamientos 
callejeros y los tiroteos son una ame-
naza mortal para la clase trabajadora. 

Durante meses, los grupos de antifa 
diariamente han realizado actos provo-
cativos en Portland, que han incluido 
ataques a la policía, incendios y venta-
nas quebradas. Estos actos representan 
un peligro para los trabajadores que 
están buscando como resistir los esfuer-
zos de los patrones de imponer las con-
secuencias de la crisis capitalista sobre 
nuestros hombros. Atentan contra las 
luchas sindicales, y las luchas contra la 
brutalidad policial y por los derechos de 
los negros.

La noche del 29 de agosto, cientos de 
personas en una caravana de vehículos 
cruzaron el centro de Portland ondean-
do banderas a favor de Trump y de la 
policía. Fueron bombardeados con pie-
dras, huevos y otros proyectiles por los 
grupos que han estado atacando los 
edificios federales. Algunos derechistas 
respondieron disparando bolas de pintu-
ra y spray de pimienta.

En medio de estos enfrentamientos, 
Aaron “Jay” Danielson, un partidario 
del grupo de derecha Patriot Prayer, fue 
muerto a tiros por el partidario de antifa 
Michael Reinoehl, según las autorida-
des. El 4 de septiembre, Reinoehl fue 
rodeado y muerto por agentes federales 
y policías locales.

Las publicaciones de Reinoehl en las 
redes sociales muestran cómo los parti-
darios de antifa glorifican la violencia. 
“Soy 100% ANTIFA totalmente”, es-
cribió en Instagram en junio. “¡Estoy 
dispuesto a luchar por mis hermanos y 
hermanas! Aun cuando algunos sean 
demasiado ignorantes para darse cuenta 
de lo que realmente defiende antifa…. 
Será una guerra y, como todas las gue-
rras, habrá bajas”.

El 29 de agosto, asistí a una protesta 
en Kenosha contra el ataque a disparos 
por la policía contra Jacob Blake el 23 de 
agosto. La protesta fue convocada por la 
familia Blake para condenar la brutali-
dad policial y llamar al cese de la violen-
cia por parte de fuerzas anarco-radicales 
a principios de la semana. En una pro-
testa del 25 de agosto, Kyle Rittenhouse, 
de 17 años, disparó contra tres partida-
rios de Black Lives Matter matando a 
dos de ellos.

Aunque la manifestación del 29 de 
agosto se denominó “Marcha por la 
paz”, uno de los oradores, que no fue 
identificado por su nombre, dijo: “Si 
matas a uno de nosotros, es hora de 
que matemos a uno de los tuyos”. Ter-
minó su discurso con la consigna “La 
raza primero”. Varios individuos vesti-
dos de negro, algunos portando armas 
abiertamente, participaron como gru-
po en la manifestación. 

Los liberales en las juntas directivas 
del New York Times y los medios afines 
echan una mano, insistiendo en que no 
hay ningún problema. El columnista del 
New York Times Paul Krugman escribió 
el 3 de septiembre que los informes so-
bre “anarquistas invisibles” eran simple-
mente “fantasías espeluznantes”. 

Cuando las protestas contra la bruta-
lidad policial estallaron hace unos me-
ses, el sentimiento de que las vidas de 

los negros importan se generalizó entre 
millones de trabajadores que se identifi-
caron con esta lucha. Pero las acciones 
organizadas por dirigentes de Black Li-
ves Matter cada vez más van dirigidas 
contra el pueblo trabajador. Esto incluye 
silenciar, avergonzar e intimidar a los 
transeúntes, en clara evidencia de que 
no tienen nada que ver con forjar un mo-
vimiento amplio de clase trabajadora.

Una marcha el 24 de agosto en 
Washington, en torno a los disparos de 
la policía a Blake degeneró cuando al-
gunos participantes rodearon a comen-
sales en los restaurantes, acusándolos 
de estar disfrutando los “privilegios de 
los blancos”. Un video muestra a dece-
nas de personas coreando: “El silencio 
blanco es violencia” mientras se apiña-
ban alrededor de una comensal, Lau-
ren Victor, y le lanzaban una lluvia de 
insultos cuando se negó a levantar su 
puño como exigían. De hecho, Victor 
había participado en las protestas con-
tra la brutalidad policial.

Durante la misma protesta, los mani-
festantes corearon: “Fuego, fuego, gen-
trificador: aquí vivían negros”, como lo 
han hecho en otros lugares. Dichas ex-
hortaciones no tienen nada que ver con 
resolver la crisis de la vivienda y todo 
con alimentar resentimientos violentos 
y venenosos. 

Las casas de funcionarios públicos se 
han convertido en blancos de estas agru-
paciones desde St. Louis hasta Chicago, 
Portland y Washington. En Oak Park, 
en las afueras de Chicago, más de 100 
personas se congregaron frente a la casa 
del alcalde Anan Abu-Taleb mientras la 
junta directiva del pueblo se reunía en 
una teleconferencia el 25 de agosto. Gol-
pearon las ventanas, destrozaron el patio 
y cometieron otros actos de vandalismo

A la vez que glorifican la violencia, 
las encarnizadas fuerzas de antifa, de 
composición de clase media, arremeten 
contra “la élite”, anteponen la acción de 
grupos pequeños a la lucha política y son 
ajenos a la clase trabajadora. Tienen mu-
cho en común con los grupos fascistas a 
los que dicen oponerse. Otros han reco-
rrido ese camino anteriormente, como el 
líder del Partido Socialista italiano Be-
nito Mussolini, quien llegó a liderar las 
fuerzas fascistas al poder en 1922. 

Muchos liberales elogian estos actos 
destructivos. La National Public Radio 
publicó una entrevista con Vicky Os-
terweil, autora del libro In Defense of 
Looting (En defensa del saqueo). Os-
terweil afirma que el saqueo es “jovial y 
liberador” porque significa que la gente 
no tiene que “depender de un empleo o 
un salario”.

Líderes de Black Lives Matter tienen 
la misma línea. En una pequeña acción 
organizada por el grupo en Chicago, los 
participantes portaron una pancarta que 
decía: “Nos han saqueado nuestro futu-
ro ... Nos toca saquear a nosotros”.

Lo que menos ronda en la mente de 
estas personas es movilizar al pueblo 
trabajador para luchar por lo que más 
necesitamos: trabajos, ayuda para des-
empleados, mejores salarios y condi-
ciones laborales. Su meta no es acabar 
con el capitalismo, sino obtener más 
de sus beneficios y puestos para los 
que ellos consideran que se lo mere-
cen: ellos mismos y sus similares en-
tre meritócratas “con conciencia” de 
todos los colores de piel. 

La clase capitalista y sus sirvientes en 
el gobierno, ya sean republicanos o de-
mócratas, en cierto momento usarán la 

fuerza para detener brutalmente el caos 
que están fomentando estos grupos. Ya 
han desplegado fuerzas federales en 
Portland. La Guardia Nacional ya está 
en Kenosha. Las fuerzas de “la ley y el 
orden” de los patrones no están ahí para 
proteger al pueblo trabajador sino para 
defender a los gobernantes, y sobre todo 
de las luchas del pueblo trabajador.

Los actos violentos de antifa y Black 
Lives Matter es lo opuesto de las movi-
lizaciones amplias e integradoras que 
se organizaron a fines de mayo, en gran 
parte por jóvenes en miles de ciudades 
grandes y pequeñas de todo el país en 
respuesta a la brutalidad policial.

Las familias que han perdido a seres 
queridos a causa de la violencia policial 
no han dejado de exigir que se enjuicie 
a los policías responsables. Hay sindi-
calistas que se están enfrentando a los 
incesantes ataques de los patrones con-
tra los salarios y los empleos, como los 
huelguistas de las tiendas Dominion en 
Newfoundland, Canadá. Estas luchas 
merecen la solidaridad y señalan el 
camino para construir el movimiento 
obrero combativo que necesitamos.

En el curso de estas luchas y luchas 
más amplias en los años venideros los 
trabajadores aprenderemos a defender-
nos de manera disciplinada de los ata-
ques de los patrones y los policías que 
sirven su régimen. Y veremos más cla-
ramente el carácter de clase media y el 
peligroso curso antiobrero de antifa y 
del liderazgo de Black Lives Matter. 

Al hacerlo, ganaremos confianza 
en nuestra propia fuerza y tendremos 
la oportunidad de construir un movi-
miento capaz de poner fin al dominio 
capitalista y remplazarlo con nuestro 
propio gobierno.

Portland, ya sea de antifa o de la policía 
federal o local”, escribió Goldstein.

“Leer este artículo y concluir que es 
‘peligrosamente inflamatorio’”, señaló 
Goldstein, “es simplemente incompren-
sible” y ciertamente inconstitucional.

Este tema ha sido ampliamente cu-
bierto en los medios de comunicación 
en Florida y en todo el país. La úni-
ca conclusión que se puede sacar, dijo 
Goldstein, es que los funcionarios peni-
tenciarios “se centran en el Militante por 
sus perspectivas políticas”.

Los números 33 y 34 fueron prohi-
bidos por informar sobre la lucha para 
revocar las prohibiciones.s

Desde mediados de 2017 hasta agosto 
de 2019, las autoridades penitenciarias 
de Florida prohibieron alrededor de 36 
números del Militante, más de un tercio 
de todos los publicados. Pero a través de 
una lucha librada por defensores de los 
derechos de los presos, la mayoría de es-
tos fueron revocados.

Crece apoyo contra prohibiciones
La lucha contra la incautación del 

Militante ha atraído a un número cre-
ciente de organizaciones renombra-
das, incluida la Fundación Americana 
por las Libertades Civiles de Florida, 
Amnistía Internacional, Asociación 
de Prensa de Florida, Comité de Re-
porteros por la Libertad de Prensa y 
PEN América.

“El Militante nunca retrocederá en su 
posición de que los presos tienen el de-
recho a leer sobre diferentes puntos de 
vista, a pensar por sí mismos y a formar 
sus propias opiniones sobre cuestiones 

políticas”, dijo el director del Militante, 
John Studer.

Envíe cartas de protesta a Dean Pe-
terson, Literature Review Committee, 
Florida Department of Corrections, 
501 South Calhoun Street, Tallahas-
see, FL 32399 o por correo electróni-
co a Allen.Peterson@fdc.myflorida.
com, y envíe una copia al Militante.

Lucha contra prohibición de Militante

claró ilegal la huelga a celo, pero con-
tinúan. Los trabajadores de la fábrica 
de nylon y poliéster Khimvolokno y 
de químicos Hrodna Azot, que juntas 
emplean más de 13 mil trabajadores, 
encabezaron la protesta en Hrodna el 
13 de septiembre. También hay una 
huelga de celo en Khimvolokno. 

En la marcha en Minsk, algunos 
portaron letreros que decían, “La 
fuente de poder en Belarús es el pue-
blo, no Lukashenko ni el Kremlin”. 
Se referían a la reunión en Sochi el 
día siguiente de Lukashenko con el 
presidente ruso Vladimir Putin. En 
esta reunión Lukashenko aseguró una 
línea de crédito de 1.5 mil millones de 
dólares de Moscú para continuar pa-
gando por su aparato represivo.

Vityaly Dyadyuk, del comité de 
huelga de la unión independiente de 
la Belaruskali dijo al Militante por co-
rreo electrónico que la mayoría de los 
trabajadores se oponen a la injerencia 
de Moscú así como se opusieron a la 
forma en que Putin “interfirió en los 
asuntos internos de Ucrania”. 

Belarús

Viene de la portada
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punto de partida es la capacidad de los 
trabajadores de organizar un movimien-
to de millones para defender y avanzar 
los intereses de todos los explotados y 
oprimidos por el dominio capitalista. 

Desde la huelga de los trabajado-
res de los supermercados Dominion 
en Newfoundland, Canadá, hasta las 
innumerables acciones en centros la-
borales por todo Estados Unidos, los 
trabajadores están encontrando for-
mas de enfrentar los esfuerzos de los 
patrones para hacernos trabajar más 
con menos personal, bajar los salarios 
y empeorar las condiciones laborales. 
¡Organice acciones de solidaridad con 
estas luchas!

Para prevenir que los patrones despi-
dan a más trabajadores, la campaña del 
PST llama a los sindicatos a movilizar a 
los trabajadores para exigir una semana 
laboral más corta sin recortes en el sala-
rio neto para dividir el trabajo y prevenir 
los despidos. 

Nuestros sindicatos pueden librar una 
lucha por un programa masivo de obras 
públicas financiado por el gobierno para 
que millones de personas vuelvan a tra-
bajar con un salario a escala sindical 
para construir hospitales, viviendas, es-
cuelas y otras cosas desatendidas por los 
patrones en su afán por ganancias a cos-
ta de las necesidades de los trabajadores.

A medida que el aumento de los pre-

cios de los alimentos y otras necesidades 
hace más difícil que los trabajadores pue-
dan subsistir, nuestros sindicatos pueden 
luchar por cláusulas en los contratos sin-
dicales y programas gubernamentales 
que aumenten automáticamente los sa-
larios según el costo de vida. Cuando los 
precios suban, también deberían hacerlo 
los salarios, las pensiones, los beneficios 
de desempleo y del Seguro Social.

Un movimiento sindical combativo 
en todos los centros de trabajo brindará 
la base más sólida posible para forjar el 
instrumento político que necesitamos, 
nuestro propio partido, un partido obre-
ro basado en los sindicatos. Al trazar un 
rumbo para defender los intereses de 
todos los oprimidos y explotados por el 
capitalismo, un partido obrero nos pre-
para para las luchas venideras: la lucha 
para deshacerse del dominio de la dimi-
nuta clase de capitalistas y sus sirvientes 
meritócratas y establecer un gobierno de 
trabajadores y agricultores.

El pueblo trabajador de Cuba, bajo 
el liderazgo de Fidel Castro y el Movi-
miento 26 de Julio, demostraron que la 
revolución socialista es posible y nece-
saria. Derrocaron a la dictadura de Ba-
tista respaldada por Washington en 1959 
y acabaron con el dominio del imperia-
lismo estadounidense y de los capitalis-
tas cubanos. Los trabajadores y campe-
sinos establecieron su propio gobierno, 
que los organizó para tomar control de 

la tierra, las fábricas, los bancos y otros 
centros laborales. 

El pueblo cubano utilizó su gobierno 
para organizar una campaña masiva de 
alfabetización y para profundizar las 
luchas contra el racismo y la opresión 
de la mujer. Los trabajadores derrota-
ron valientemente a los mercenarios 
respaldados por Washington en Bahía 
de Cochinos en 1961 y han resistido los 
incesantes esfuerzos de los gobernantes 
estadounidenses para derrocar la revolu-
ción desde entonces.

En el transcurso de estas luchas, el 
pueblo trabajador en Cuba se trans-
formó, como dijo Che Guevara, en 
“hombres y mujeres nuevos”. Brin-
daron ayuda a los trabajadores de 
todo el mundo para luchar contra el 
dominio colonial y por la libertad. 
Continúan brindando esa solidaridad 
internacional, como lo hacen miles de 
voluntarios médicos cubanos en todo 
el mundo para ayudar a combatir la 
propagación del coronavirus.

Los partidos Demócrata y Republica-
no y todos los que defienden el sistema 
capitalista tratan de “enseñarnos” que 
los trabajadores somos incapaces de to-
mar y ejercer el poder político. Nos con-
sideran objetos que hay que administrar 
y mantener bajo control, no hacedores 
de la historia, como lo seremos durante 
las luchas que se avecinan.

¡Únase a la campaña del PST de 2020!

tiempo parcial, por lo tanto no recibi-
rán prestaciones.

Amazon es infame por el monitoreo 
de todos los movimientos de sus traba-
jadores y el uso de robots para acelerar 
la producción. Los que no cumplen con 
las altas cuotas son despedidos.

Cuando les preguntaron por qué la 
tasa de lesiones en el trabajo en Ama-
zon, donde no hay sindicato, es más 
del doble del promedio nacional en la 
industria de almacenes, los patrones 
dijeron a la prensa que se debía a que 
la empresa hace una mejor labor en 
registrar las lesiones.

No está claro si habrá pronto un re-
punte significativo en la economía capi-
talista. Lo que está claro es que hay más 
problemas para el pueblo trabajador en 
el horizonte.

Mientras tanto, la tasa oficial de in-
flación según el Índice de Precios al 
Consumidor es solo del 1.3 por cien-
to anual. Sin embargo, la Oficina de 
Estadísticas Laborales admite que los 
precios de los alimentos, uno de los 
gastos más grandes de los trabajado-
res cada semana, están aumentando a 
una tasa anual del 4.1 por ciento, aún 
cuando millones están viendo sus in-
gresos reducidos debido a recortes sa-
lariales, de horas o despidos.

La combinación del alto desempleo, 
la inflación y los confinamientos por 
la epidemia están empeorando la crisis 
social que se ha agravado durante años.

Las muertes por la sobredosis de dro-
gas, que ya estaban creciendo, aumen-
taron un 42 por ciento solo en mayo. Si 
bien no existen cifras actuales de suici-
dios a nivel nacional, muchas áreas re-
portan grandes incrementos.

Ninguno de los dos principales 
candidatos presidenciales de los go-
bernantes capitalistas, el republicano 
Donald Trump o el demócrata Joe 
Biden, tiene un programa para hacer 
frente a la crisis que enfrentan los tra-
bajadores y agricultores.

Los candidatos del PST —Alyson 
Kennedy para presidente y Malcolm 
Jarrett para vicepresidente— están 
haciendo campaña para que los tra-
bajadores utilicen sus sindicatos para 
luchar. ¡Necesitamos un sindicato en 
cada centro de trabajo!

en abril, y despedirá a mil trabajadores. 
Los patrones de las aerolíneas y de Am-
trak dicen que despedirán a miles más 
en los próximos meses.

Los únicos patrones que están au-
mentando sus ganancias y contratando 
más trabajadores son aquellos con la ca-
pacidad de realizar ventas masivas por 
internet y ventas para recoger en la tien-
da como Amazon, Walmart y Target. 

Amazon dice que va a contratar a 
100 mil trabajadores permanentes en 
Estados Unidos y Canadá durante los 
próximos meses a 15 dólares la hora, 
y abrirá 100 centros de distribución, 
entrega y clasificación solo en este 
mes. Muchos de los empleos serán a 

sindicato. Su lucha ganó algunas de sus 
demandas y aumentó la confianza de 
los trabajadores en sí mismos. Ahora 
han vuelto al trabajo y están tratando de 
forjar un sindicato. Y eso es un ejemplo 
para todos los trabajadores”.

Muñoz obtuvo una suscripción al 
Militante y el libro Zona Roja: Cuba 
y la batalla contra el ébola. El libro 
explica como la Revolución Cubana 
envió a más de 200 médicos y otros 
voluntarios a África Occidental para 
combatir el virus mortal. Sus accio-
nes mostraron la calidad de hombres 
y mujeres que solo una revolución so-
cialista puede producir.

Paula Sixto, también en Oxnard, le 
dijo a Kennedy que se lastimó la mano 
trabajando en una empacadora, donde 
“las condiciones son muy injustas y los 
trabajadores no tienen suficiente para el 
alquiler y los gastos”. Sixto tiene el sín-
drome del túnel carpiano. Escuchó aten-
tamente mientras Kennedy describía 
cómo la lucha por condiciones laborales 
más seguras fue parte de la huelga de los 
trabajadores de las empacadoras de fru-
tas en el Valle de Yakima. 

Aceleración riesgo para trabajadores
“A veces la velocidad de la línea es 

más lenta y otras es más rápida”, dijo 
Carolina Cabrera a Jarrett cuando él y 
Kennedy hablaron con los trabajadores 
durante un cambio de turno en la planta 
empacadora de carne Farmer John en 
Vernon.

“Usar el poder sindical es la única for-
ma de controlar la velocidad de la línea”, 
respondió Jarrett. “Necesitamos que los 
trabajadores se unan para librar una lu-
cha por el control de la producción, in-
cluidos todos los aspectos de la salud y 
seguridad”.

La planta fue una de varias en el área 
donde los trabajadores enfrentaron bro-
tes del coronavirus. El gobierno autori-
zó a los patrones de las empacadoras de 

carne que aumentaran la velocidad de 
las líneas, haciendo que trabajen cada 
vez más cerca. Delegaciones de trabaja-
dores de Farmer John exigieron que se 
mejoraran las condiciones, obtuvieron 
algunos logros, pero solo en algunas 
partes de la fábrica.

“Trump sabía sobre el virus y no hizo 
nada”, dijo Daniel White.

“Si Biden es elegido, no habrá di-
ferencia”, respondió Kennedy. “Ni el 
partido Republicano ni el Demócrata 
representan a los trabajadores”, agre-
gó Kennedy. Necesitamos nuestro 
propio partido, un partido obrero ba-
sado en los sindicatos organizaría a 
millones de trabajadores para luchar 
por nuestros intereses.

Jorge Cordon le dijo a Kennedy que 
apoyaba la creación de sindicatos en 
todos los lugares de trabajo, pero dijo 
que muchos trabajadores no lo harán 
“debido a la corrupción”. Kennedy 
dijo que al hacer frente a los ataques 
de los patrones, los trabajadores pue-
den transformar los sindicatos en las 
herramientas de lucha que necesita-
mos. Nosotros somos el sindicato, 

Desempleo es la peor amenaza para los trabajadores
citaron beneficios estatales de desem-
pleo o beneficios federales de “desem-
pleo por la pandemia” la primera se-
mana de septiembre, un poco más que 
la semana anterior. La última cifra 
está muy por encima de las 200 mil 
solicitudes semanales antes del inicio 
de la pandemia. Muchos trabajadores 
no han recibido la aprobación de sus 
beneficios y millones, incluidos los 
trabajadores inmigrantes sin papeles 
y los trabajadores a tiempo parcial, no 
son elegibles para los programas.

Spirit Aerosystems anunció reciente-
mente que la empresa ya no fabricará los 
ventiladores que empezó a ensamblar 

Viene de la portada

dijo, y podemos usarlos para cambiar 
las condiciones.

Alexis Santiago Ávila le dijo a 
Kennedy que ha estado en Estados 
Unidos durante 18 años, pero que to-
davía solo tiene una visa de trabajo. 
“Nuestro partido apoya la amnistía 

para los trabajadores indocumenta-
dos”, dijo Kennedy.

Para obtener información sobre 
cómo participar en la campaña del 
PST, comuníquese con la oficina de la 
campaña más cercana de las listadas 
en la página 8.

Militante/Josefina Otero

Candidata presidencial del PST Alyson Kennedy habla con Alexis Santiago Ávila, obrero de 
Farmer John en Los Angeles, el 14 de sept. “La gente quiere ser escuchada”, dijo sobre las pro-
testas contra la brutalidad policial, pero “la violencia en las protestas es un problema”.
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